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Desde hace dos semanas, casi mil indígenas acampan en la plaza principal de Resistencia, a la
espera de que los reciba el gobernador. Aquí, la crónica de la protesta, los reclamos y los
testimonios de tobas, wichís y mocovíes que, en muchos casos, llegaron por primera vez a la
capital provincial. Algunos llegaron desde poblaciones muy lejanas y ya extrañan, pero están
decididos a quedarse hasta que escuchen sus reclamos.

Todos le dicen "abuelo", pero se llama Mario Gómez, tiene 73 años, más de 1,80 de alto, piel oscura, pelo negro
poblado de canas ; camisa blanca derruida, zapatos con muchos kilómetros ya andados. Manos grandes repletas de
cicatrices por cosechar algodón y hachar quebrachales en Pampa del Indio, en su chacra, a 250 kilómetros de
Resistencia. "Nunca me vengo hasta esta ciudad, pero el atropello ya es mucho y está en peligro la tierra. Por eso
acá estamos", explica con paciencia, rodeado de dos de sus catorce nietos, que escuchan con detenimiento. Junto a
centenares de familias indígenas acampa desde hace trece días en la Plaza 25 de Mayo, en pleno centro de
Resistencia y frente a la Casa de Gobierno, bajo improvisadas carpas fabricadas con nylon transparentes y plásticos
negros, durmiendo sobre mantas viejas o directamente en el pasto, a la intemperie. Durante el día, el calor los
agobia. El frío de las noches los tiene a maltraer. La tristeza de estar lejos de sus ranchos, en el monte, los angustia.
Son casi mil tobas, wichí y mocovíes de todas las edades y variados puntos del Chaco. Esperan ser recibidos por el
gobernador radical, Roy Abelardo Nikisch, y plantearle las demandas por tierras, salud, educación, vivienda y no
discriminación. Aseguran que esta vez no se volverán con las manos vacías.

Camping en la ciudad

Resistencia es conocida como la "ciudad de las esculturas". La Subsecretaría de Turismo publicita que hay unas
400 en todo el centro urbano. En avenidas, veredas, plazoletas, rotondas y plazas hay obras artísticas del más
diverso estilo, material y temática : remiten a la madre, a Dios, a la patria, a los próceres y a todo lo que se pueda
imaginar (incluido un perro vagabundo sobre el que escribió el cantautor Alberto Cortés), pero -en una provincia con
gran presencia aborigen- escasean las esculturas sobre el mundo indígena.

En la Plaza 25 de Mayo, la principal de la ciudad, una estatua tamaño natural rinde homenaje a Julio Argentino
Roca, impulsor de la Campaña del Desierto. Una mano anónima escribió en su pecho "asesino", con color rojo
sangre. Unos chicos tobas juegan al fútbol a su alrededor. Luis, de 11 años, vive en Castelli -la entrada a 'El
Impenetrable'- y pareciera identificar al enemigo : patea una vieja pelota, le pega a Roca en la cabeza y festeja
como si hubiera hecho un gol. Es uno de los centenares de niños que viven, junto a padres, madres o abuelos,
desde hace casi dos semanas a la espera de ser escuchados por el Ejecutivo provincial. "Extraño mi casa. Quiero
volver", confiesa Luis, pero explica que está con su mamá y dos hermanas porque "nos quieren sacar nuestra tierra,
nos maltratan, nos pelean porque somos pobres".

La plaza del acampe, que está a una cuadra del microcentro chaqueño, tiene cuatro manzanas de extensión, un
estatua de San Martín en el epicentro, caminos diagonales que la cruzan, bancos de madera y fuentes con agua.
Prolijo césped, palmeras, acacias y palos borrachos. Poco más de un cuarto de la plaza, una manzana y media, está
ocupada por pobladores originarios. Son decenas de improvisadas carpas de nylon y plásticos, ollas grandes y
negras de estar al fuego, donde cocinan torta frita durante el día y guisos por la noche. En condiciones muy
precarias, los centenares de personas del acampe socializan el agua, la ropa y las carencias : los alimentos no
alcanzan y la leña es un bien que escasea en la ciudad.

"A nosotros no nos gusta estar acá. Estamos por culpa de ellos y de los anteriores gobiernos, que sólo se
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preocupan por nosotros en las elecciones. Después se olvidan, no les importa si vivimos o morimos. Encima nos
quitan las tierras o hacen negocios con las que nos corresponden por ley", resume Bety Sánchez, de 44 años, seis
hijos, ojos grandes y hablar decidido. Su familia tiene 23 hectáreas en las que siembran algodón. Hace tres
semanas finalizó la magra cosecha, culpa de la sequía que provocó un pésimo año. Reclama que las tierras no les
alcanzan, que no hay maestros bilingües para preservar su cultura y denuncia a los empresarios sojeros : "Ellos
alambran todas las tierras fiscales. Y, encima, cuando fumigan con su avioneta también nos fumigan en nuestra
cabeza, nos envenenan a nosotros y a la tierra. Son prepotentes, invasores".

Las pérgolas de la plaza hacen las veces de tendederos de ropa, los juegos de la plaza son el espacio tomado por
los chicos. Hamacas, toboganes y pasamanos están repletos de chicos de piel color tierra, descalzos. En los bancos
o el mismo suelo están los adultos. Hombres y mujeres toman mate y esperan interminables horas deseando que
llegue el acuerdo y poder volver a sus casas. Todos los días, a las 20, hay asamblea de delegados en la misma
plaza. Ahí deciden si el acampe sigue o se suspende. Por ahora, nadie duda en seguir con el reclamo.

"No nos vamos a ir hasta saber que atienden nuestro reclamo. Si nos vamos, otra vez habrán ganado ellos. No nos
podemos ir", se enoja el abuelo Mario con el puño cerrado. Siempre vivió en el campo, Pampa del Indio, zona toba.
Aún cosecha algodón, siembra sandía, cría animales y corta leña como cuando era joven. Reconoce que anda triste
porque extraña su rancho en el monte, sus 30 hectáreas y sus perros, que quedaron al cuidado del nieto mayor. "No
me gusta estar acá, nuestros provincianos blancos nos miran mal, el día se nos hace largo, pero bueno... no nos
queda otra, ya no aguantamos más. No quiero que mis hijos y nietos tengan que ser jornaleros en campo ajeno y
estar explotados toda su vida", explica.

En el Chaco suelen autodefinirse como una provincia plural y multiétnica. Quizá como muestra de esa pluralidad la
principal calle de Resistencia, Juan Domingo Perón, cambia de nombre a mitad de recorrido y se transforma en
Doctor Arturo Illia. Otra particularidad es que, al caminar por el centro chaqueño, no se observa una sola cara con
rasgos indígenas. Algunos mestizos, mayoría blancos : señoras vestidas a la moda, hombres de traje y corbata,
chicos y adolescentes con uniformes de colegios privados ; muchos autos último modelo, mates y termos en manos,
tránsito despiadado, pocos edificios altos y muchas, muchas, camionetas que parecen naves espaciales. Pero
ningún indígena.

Marcelino Alegre lee el diario sentado en el extremo de la plaza apuesto al acampe, sobre la calle Santa María de
Oro, frente a la catedral. Es jubilado bancario, viste zapatos, pantalón color caqui y prolija camisa celeste. Ante la
pregunta periodística, inclina la cabeza, mira por sobre sus anteojos grandes y responde contundente : "Son todos
unos vagos. No les gusta trabajar. Es una cuestión cultural de ellos", asegura sin vacilar. "¿Si fui a ver cómo viven ?
¿Para qué ? Si sé que son unos vagos", reitera.

No es un discurso minoritario de Resistencia. Gerardo González trabaja de remisero desde hace cinco años en la
ciudad. Pero nació y vivió mucho tiempo en el interior, en Miraflores, zona de El Impenetrable : "Es verdad que están
mal, pero también es cierto que no les gusta trabajar, se conforman con la bolsita de alimentos que les dan los
politiqueros". Sin estadística alguna, el boca a boca en el centro de Resistencia confirma que esa idea tiene más
adeptos de los pensados.

El abuelo Mario Gómez se indigna ante esas afirmaciones : "Que vengan y me muestren sus manos. Yo les muestro
las mías. Y usted mismo puede comprobar quién trabajó más en esta vida", desafía el abuelo toba antes de agachar
la cabeza, enojarse por los agravios y maldecir en su idioma ancestral.

En 1995 existían en el Chaco 3,9 millones de hectáreas fiscales. Hoy sólo quedan 660 mil.
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Las comunidades indígenas redactaron un documento con nueve reclamos centrales, cuyo principal pedido, entre
otros, es la entrega irregular de tierra a partir de la explosión de la soja. Esta situación se agrava por la
discriminación histórica de los pueblos originarios.

En el Chaco hay tres pueblos originarios : toba, wichí y mocoví. Cifras oficiales cuentan 60 mil indígenas, pero en las
comunidades aseguran que son muchos más. Frente a la Plaza 25 de Mayo, en la calle Frondizi número 89, hay un
estrecho pasillo que lleva a tres oficinas blancas de paredes descascaradas. Es la sede del Instituto del Aborigen
Chaqueño (Idach) -interlocutor del Gobierno en el conflicto-. Todas las organizaciones que trabajan con indígenas, y
los propios pobladores originarios, reconocen que el Idach siempre estuvo más al servicio del gobernador de turno
que de los aborígenes. Pero en diciembre pasado fue electo, por votación indígena, un nuevo directorio ; entre
quienes sobresalen Orlando Charole y Egidio Díaz, tobas de reconocida trayectoria combativa en sus comunidades.

"Este es un conflicto racial que puede estallar en cualquier momento", había advertido Charole durante la primera
jornada, el 6 de junio último. Durante la marcha por la ciudad, el miércoles pasado, remarcó otros tres puntos
consensuados con el colectivo de organizaciones que mantienen el acampe : "Hasta que el gobernador no reciba a
todos los delegados, no hay negociación posible. La entrega irregular de tierra es el problema más urgente y
complejo. Seguiremos en la plaza hasta que haya respuestas".

Desde la Unión Campesina, entidad conformada por indígenas y campesinos criollos que están en la plaza,
recuerdan que "nunca un conflicto indígena se había provincializado de esta forma, tan fuerte", y subrayan que la
cuestión de fondo es "el derecho, y la posesión, a la tierra".

Las comunidades indígenas redactaron un documento con nueve reclamos, entre los que se destacan : renuncia del
intendente Heffner, mayor presupuesto para el Idach, educación bilingüe e intercultural, vivienda, salud, no
discriminación y, el punto central y más problemático, la propiedad de la tierra, problemática tan antigua como los
mismos pueblos originarios. Pero que, en el Norte argentino, se agravó en la década del '90, cuando las compañías
de agronegocios desarrollaron productos viables de ser sembrados en lugares hasta entonces adversos por el calor,
la falta de agua y el tipo de suelo. Entonces comenzó la fiebre de soja y la necesidad de hacerse de esas tierras, a
cualquier precio.

Desde el Foro Multisectorial por la Tierra del Chaco -un colectivo donde participan medio centenar de
organizaciones sociales, muchas de las cuales están en el acampe- aseguran que "en 1995 existían en el Chaco 3,9
millones de hectáreas fiscales. Hoy sólo quedan 660 mil". Según la Constitución provincial, esas tierras debieron ser
asignadas a ocupantes tradicionales (aborígenes o criollos campesinos) para usos familiares, pero fueron vendidas
a empresarios madereros y sojeros. De acuerdo con la misma fuente, en los últimos diez años desaparecieron entre
el 30 y 60 por ciento del bosque nativo, según la zona. Un estudio de la Secretaría de Medio Ambiente de la Nación,
realizado en el 2004, ya alertaba sobre los desmontes por el "avance de la frontera agrícola (plantaciones de soja) y
la tala indiscriminada". En lo que respecta al Chaco, el relevamiento señala que en 1935 existían 82 mil kilómetros
cuadrados de bosque nativo. En el 2004 se había reducido a 51 mil, con marcada tendencia a seguir descendiendo.

Además, un reciente programa televisivo mostró de forma explícita que el gobierno provincial vendió 2500 hectáreas
de El Impenetrable a la irrisoria suma de $ 1,14 la hectárea. Un total de 2850 pesos. El empresario luego lo revendió
a 2,2 millones de pesos. "Ese informe mostró de manera contundente lo que aquí todos sabemos : cómo se negocia
con la tierra que corresponde al aborigen y el campesino. Eso sin contar la cantidad de veces que se venden
campos con los propios indígenas adentro", afirma Germán Bournissen, coordinador del Equipo Nacional de la
Pastoral Aborigen (Endepa), organización que trabaja junto a los pueblos originarios.

Además, el Foro Multisectorial por la Tierra del Chaco denuncia tres casos concretos de venta "fuera de la ley" : la
empresa inmobiliaria Rumbo Norte adquirió 90 mil hectáreas, El Colona SA 72 mil, y MSU SA otras 60 mil
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hectáreas. Desde el Foro se pide, con apoyo de los pueblos indígenas, que se conforme una comisión integrada por
legisladores, técnicos del Instituto de Colonización (el espacio oficial que se ocupa de las tierras fiscales), delegados
de comunidades aborígenes y organizaciones no gubernamentales. Su misión : otorgar títulos a ocupantes
históricos, investigar la entrega de tierras de los últimos quince años y hacer un relevamiento de las actuales. En
caso de ventas irregulares, solicitará su expropiación. Y, por último, propone que los fallos y conclusiones
alcanzados por la comisión sean vinculantes : que el poder político chaqueño acate lo que decida el plural colectivo
de sectores. Todos aseguran que los investigadores confirmarán la entrega fraudulenta de tierras y negociados
entre altos funcionarios y grandes compañías nacionales y extranjeras.

El gobierno provincial rechaza la conformación de una comisión investigadora con tales atribuciones.

Los problemas por la tenencia de la tierra son el principal tema : "Hacen como que no existimos".

Referente de la Comisión Zonal de Tierras -organización conformada por comunidades indígenas- y presidente de la
Red de Comunicación Indígena, Milcíades Mansilla siempre vivió en el campo, siempre trabajó su tierra y nunca tuvo
el título de propiedad que le corresponde por ley. Con 52 años, ocho hijos y 18 nietos, siembra algodón desde que
tiene memoria. El mes pasado terminó la cosecha : sembró tres hectáreas, pero la sequía le menguó la producción :
600 kilos de algodón por hectárea. Menos de dos toneladas que, vendidas, no alcanzaron ni para cubrir el gasto de
siembra. Se enoja por "la mala suerte" que le tocó, pero asegura que nunca venderá su tierra ; sabe que su destino
sería un barrio de emergencia de Resistencia u otra ciudad. "Los hermanos que dejaron su tierra terminaron en las
villas, peor de como estaban en el monte", asegura. De hablar simple, explica por qué la lucha del indígena
chaqueño tomó alcance provincial y miradas de asombro desde otras provincias. "La clave es que dejamos de estar
separados. Nos juntamos en la misma lucha y así somos más fuertes", resume.

¿Por qué se mantiene el conflicto ?

Primero, porque el gobierno provincial no se da cuenta que existimos, no nos atiende, no escucha nuestras
demandas. Segundo : el conflicto está desde hace tiempo en cada familia, cada comunidad, cada departamento y
hasta en cada provincia. Pero todos hacen como que no existimos y no existen nuestros reclamos. Entonces el
conflicto existe porque hay una injusticia que nosotros no queremos aguantar más.

¿Cuáles son los principales reclamos ?

Salud, educación, vivienda, trabajo, ayuda para poder producir, contra la discriminación y el tema de la tierra, que es
complicado porque hay muchos empresario poderoso en el medio. Ellos tienen plata y por eso ellos tienen tierras.
Es todo muy complicado : las tierras fiscales deben ser para las familias indígenas y campesinas, pero se las dan a
empresarios de Córdoba y Buenos Aires para sembrar soja, que es una plaga, o para cortar madera. De las dos
formas nos arruinan el monte, que es de donde vivimos nosotros. Y también hay casos de empresarios que compran
tierras con nosotros adentro, como si nosotros fuéramos un animalito más de ellos.

¿Hasta cuándo estarán acampando en la plaza ?

Hasta que el gobernador quiera recibir a los dirigentes del Idach y los delegados aborígenes, que son quienes
vinieron hasta acá con sus comunidades. Cuando nos reciba y nos dé respuestas, ahí decidiremos qué hacer. Por
ahora, no nos quiere escuchar, pero tendrá que vernos porque seguiremos acá reclamando lo que nos corresponde.

El origen del conflicto actual
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El conflicto en el Chaco comenzó a inicios de mayo último. Tras inundarse la zona de Villa Río Bermejito (a 320
kilómetros al noroeste de Resistencia), llegaron alimentos y vestimentas para ser distribuidas entre los damnificados,
en su mayoría indígenas. Luego hubo acusaciones de entrega clientelar de las donaciones y el pedido de renuncia
al intendente, Lorenzo Heffner, también acusado de recurrentes prácticas racistas hacia los aborígenes. Luego hubo
cortes parciales de rutas, se sumaron las reivindicaciones históricas de los indígenas (educación, salud, vivienda, no
discriminación, tierras) y comenzaron una marcha hacia Resistencia para entrevistarse con el gobernador, que hasta
entonces se negaba a recibirlos. El 6 de junio pasado llegaron frente a Casa de Gobierno y fueron recibidos con
Nikisch, pero el encuentro fracasó porque el Ejecutivo provincial no aceptó que participaran una veintena de
delegados aborígenes que llegaron a la ciudad con sus comunidades. Sólo aceptaba dialogar con el directorio del
Instituto del Aborigen Chaqueño. Del fracaso del encuentro nació el acampe en la plaza.

Por Darío Aranda
Pàgina 12. Resistencia, Chaco, Argentina.
Lunes, 19 de Junio de 2006
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